
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

 Amad a vuestros enemigos 
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 5, 38-48). 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
 

 ”Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." Yo, en cambio, os 
digo: No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale 
también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a 
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehuyas. 

 

Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, 
en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. Así 
seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. 

 

Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto.”  
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El Magisterio de la Iglesia: Exhortación Apostólica de S.S. Pablo VI p
"Evangelii Nuntiandi" 

 
Evangelii Nuntiandi

La evangelización del mundo contemporáneo (42)
 

CON EL FERVOR DE LOS SANTOS 
 
80. Nuestra llamada se inspira ahora en el fervor de los más 

grandes predicadores y evangelizadores, cuya vida fue 
consagrada al apostolado. De entre ellos nos complacemos en 
recordar aquellos que Nos mismo hemos propuesto a la 
veneración de los fieles durante el Año Santo. Ellos han sabido 
superar todos los obstáculos que se oponían a la evangelización. 

De tales obstáculos, que perduran en nuestro tiempo, nos limitaremos a citar la 
falta de fervor, tanto más grave cuanto que viene de dentro. Dicha falta de fervor se 
manifiesta en la fatiga y desilusión, en la acomodación al ambiente y en el 
desinterés, y sobre todo en la falta de alegría y de esperanza. Por ello, a todos 
aquellos que por cualquier título o en cualquier grado tienen la obligación de 
evangelizar, Nos los exhortamos a alimentar siempre el fervor del espíritu. 

Este fervor exige, ante todo, que evitemos recurrir a pretextos que parecen 
oponerse a la evangelización. Los más insidiosos son ciertamente aquellos para cuya 
justificación se quieren emplear ciertas enseñanzas del Concilio. 

Con demasiada frecuencia y bajo formas diversas se oye decir que imponer una 
verdad, por ejemplo la del Evangelio; que imponer una vía, aunque sea la de la 
salvación, no es sino una violencia cometida contra la libertad religiosa. Además, se 
añade, ¿para qué anunciar el Evangelio, ya que todo hombre se salva por la rectitud 
del corazón? Por otra parte, es bien sabido que el mundo y la historia están llenos 
de "semillas del Verbo". ¿No es, pues, una ilusión pretender llevar el Evangelio 
donde ya está presente a través de esas semillas que el mismo Señor ha esparcido? 

Cualquiera que haga un esfuerzo por examinar a fondo, a la luz de los 
documentos conciliares, las cuestiones de tales y tan superficiales razonamientos 
plantean, encontrará una bien distinta visión de la realidad. 

Sería ciertamente un error imponer cualquier cosa a la conciencia de nuestros 
hermanos. Pero proponer a esa conciencia la verdad evangélica y la salvación 
ofrecida por Jesucristo, con plena claridad y con absoluto respeto hacia las opciones 
libres que luego pueda hacer —sin coacciones, solicitaciones menos rectas o 
estímulos indebidos—, lejos de ser un atentado contra la libertad religiosa, es un 
homenaje a esta libertad, a la cual se ofrece la elección de un camino que incluso los 
no creyentes juzgan noble y exaltante. O, ¿puede ser un crimen contra la libertad 
ajena proclamar con alegría la Buena Nueva conocida gracias a la misericordia del 
Señor? O, ¿por qué únicamente la mentira y el error, la degradación y la 
pornografía han de tener derecho a ser propuestas y, por desgracia, incluso 
impuestas con frecuencia por una propaganda destructiva difundida mediante los 
medios de comunicación social, por la tolerancia legal, por el miedo de los buenos 
y la audacia de los malos? Este modo respetuoso de proponer la verdad de Cristo y 
de su reino, más que un derecho es un deber del evangelizador. Y es a la vez un 
derecho de sus hermanos recibir a través de él, el anuncio de la Buena Nueva de la 
salvación.  
 



Perlas de nuestra Tradición: 
 De la historia del martirio de los Santos Pablo Miki y compañeros en Japón

 
 Una vez crucificados, era admirable ver la 

constancia de todos, a la que los exhortaban, ora 
el padre Pasio, ora el padre Rodríguez. El padre 
comisario estaba como inmóvil, con los ojos fijos 
en el cielo. El hermano Martín cantaba salmos en 
acción de gracias a la bondad divina, 
intercalando el versículo: En tus manos, Señor. 
También el hermano Francisco Blanco daba 
gracias a Dios con voz inteligible. El hermano 
Gonzalo rezaba en voz alta el padrenuestro y el 
avemaría. 

  
Pablo Miki, nuestro hermano, viéndose colocado en el púlpito más honorable 

de los que hasta entonces había ocupado, empezó por manifestar francamente a los 
presentes que él era japonés, que pertenecía a la Compañía de Jesús, que moría por 
haber predicado el Evangelio y que daba gracias a Dios por un beneficio tan insigne; 
a continuación añadió estas palabras: 

  
«Llegado a este momento crucial de mi existencia, no creo que haya nadie 

entre vosotros que piense que pretendo disimular la verdad. Os declaro, pues, que 
el único camino que lleva a la salvación es el que siguen los cristianos. Y, como este 
camino me enseña a perdonar a los enemigos y a todos los que me han ofendido, 
perdono de buen grado al rey y a todos los que han contribuido a mi muerte, y les 
pido que quieran recibir la iniciación cristiana del bautismo.» 

  
Luego, vueltos los ojos a sus compañeros, comenzó a darles ánimo en aquella 

lucha decisiva; en el rostro de todos se veía una alegría especial, sobre todo en el de 
Luis; éste, al gritarle otro cristiano que pronto estaría en el paraíso, atrajo hacia sí las 
miradas de todos por el gesto lleno de gozo que hizo con los dedos y con todo su 
cuerpo. Antonio, que estaba al lado de Luis, con los ojos fijos en el cielo, después de 
haber invocado el santísimo nombre de Jesús y de María, se puso a cantar el salmo: 
Alabad, siervos del Señor, que había aprendido en la catequesis de Nagasaki, ya que 
en ella se enseña a los niños algunos salmos. Otros, finalmente, iban repitiendo con 
rostro sereno: «¡Jesús, María!.» 

  
Algunos también exhortaban a los presentes a una vida digna de cristianos; con 

estas y otras semejantes acciones demostraban su pronta disposición ante la 
muerte. Entonces los cuatro verdugos empezaron a sacar lanzas de las fundas que 
acostumbraban usar los japoneses; ante aquel horrendo espectáculo todos los fieles 
se pusieron a gritar: «¡Jesús, María!.» 

  
Y, lo que es más, prorrumpieron en unos lamentos capaces de llegar hasta el 

mismo cielo. Los verdugos asestaron a cada uno de los crucificados una o dos 
lanzadas con lo que, en un momento, pusieron fin a sus vidas. lan
 

Al Servicio de la Verdad: d: Juan XXIII, el Papa Bueno  (11).). e la Verdadd: uan XXIII, el Papa Bueno Ju (11).

El testimonio de un Testigo Fiel ( y II)I) 
 
«No me esperaba tanto. Hubiera bastado con haber anunciado 
el Concilio. Dios me ha permitido ya el ponerlo en marcha.» 
 

Monseñor Loris Capovilla: 
 

«Podría relatar una expresión que le gustaba mucho: 
“¿Ve usted a esos sabios del Observatorio astronómico 
vaticano? Tienen instrumentos complicados para mirar la 
luna y las estrellas. Yo me doy por contento con caminar 
con los ojos abiertos a la luz de las estrellas, como el 
patriarca Abraham”. 

 

Hay también una nota en su diario personal: “A veces el hecho de gozar de una 
consideración tan buena y de ser elogiado por personas que no tienen fe, o tienen 
poca, me humilla, porque me expone al peligro de ser considerado por muchos 
como demasiado condescendiente... Y, sin embargo, me parece poder decir que la 
verdad no la niego, ni la disminuyo ante la cara de nadie. Intento poner juntas las 
razones de la verdad y las de la caridad. Por esto todas las puertas se me abren”.» 

 

«Pero Juan XXIII también tuvo sus incomprensiones: por sus gestos, sus actos, 
sus escritos; la misma encíclica «Pacem in terris» fue objeto de polémica. Lo vi 
muchas veces no ya sufrir, sino llorar; pero esto no alteraba su paz interior. 

 

Al final de su vida, en torno al lecho, sus colaboradores lloraban. Él no derramó 
ni una lágrima. Me despedí del Papa Juan el 31 de mayo de 1963, cuando le anuncié 
que su vida estaba terminándose. Me acerqué a la cama y le dije: "Santo Padre, 
cumplo mi deber, como había acordado. Hago con usted aquello que usted hizo con 
su obispo, monseñor Radini. Vengo a decirle que la hora del fin ha llegado. Me cogió 
la mano, me dijo palabras que conservo como un recuerdo imborrable de mi servicio 
junto a él, y después, con calma y delicadeza, concluyó: “Hemos trabajado, hemos 
servido a la Iglesia. No nos hemos detenido a recoger las piedras que, de una y otra 
parte, nos lanzaban. Y no las hemos vuelto a lanzar a ninguno”.» 

 

«Fue un incansable rompedor de las barreras entre los hombres, como aquel 26 
de diciembre de 1958, en la cárcel «Regina Coeli», saludando a los presos: “¡Henos en 
la casa del Padre!”. ¿Cómo, la cárcel, la casa del Padre? Él prosiguió: “He puesto mis 
ojos en vuestros ojos, mi corazón junto al vuestro”. Y los presos le creyeron.» ojo
 

 


